
LIBRO II 
DEFORMACIONES PRODUCIDAS 

l'OR L.t. VIDA. EN co;u(iy 

CAPÍTULO III 
El origen de la1 noelone1 ah1oluln1. 

18.-LA )IENTALID.rn DEL INDIVIDUO SOCIAL. 

Podrá parecer lógico estudiar ahora el 
lado por el cual las asociaciones humanas 
parecen, á primera vista, alejarse de su ori­
gen primitivo;en lugar de ver,en !alucha y en 
el odio, la base de las sociedades de hombres, 
nos place ver en ellas alianzas pacíficas para 
el trabajo en común, para la producción de 
las cosas útiles, más bien que alianzas belico­
sas eontra un enemigo común. Más tardo lle­
garemos á comprende1· que el lenguaje de la 
lucha os el único verdaderamente general 
desde el momento que so trata do seres vivos, 
Y que rualc¡uim· otro lenguaje puede prestar­
se á confusiones peligrosas. Por el momento, 
Y antes do estudiar el aprovechamiento del 
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patrimonio soci_al, tengamos en ~uenta q~e 
las nociones de I u cha y de enom1go com un 
han bastado pa1·a hacernos concebir his­
tóricamente la génesis de las asociaciones 
más ó menos duraderas, y estudiemos las 
transformacione:i que resultan, en cada indi­
viduo de la constitución de las sociedades. 
Estas' transformaciones, una vez adquiridas 
y fijadas doflnitivamonto en la herencia de 
todos, tendrá.o un papel muy importaute en 
la continuación do las asociaciones de que se 
derivan. 

Desde el punto de vista puramente bio!ó· 
gico, la adquisición de estas transform_ac10-
nes ó si se prefiere, de estas deformaciones 
individuales es una necesidad indiscutible. 
El hecho d~ estar asociado á otros indivi­
duos-de la misma especie ó de otra diferen­
to-esevidentemente, para un individuo dado, 
una de las ci1·cunstancias importantes de su 
existencia. Ahora bien, Lamarck nos ha en­
señado que toda condición importante, ~ro­
longada durante mucho tiempo en el umb1on­
te de un ser vivo, determina fatalmente en 
osto ser una modiflcaoión adaptativa. Un ser 
oualquio1·n, sometido á la acción duradera de 
un factor exterior, sucumbo á ella ó se acos­
tumbra· vivir os acostumbrarse. Es, pues, 
cierto que un individuo, sometido durante 

¡ 
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mucho tiempo á la vida social, se acostum­
brará á ella, si no muere por su causa; sufri­
rá transformaciones que harán de él un ani­
mal social. 

Estas transformaciones serán modificacio­
nes estructurales y variaciones objetivas, que 
un estudio f!sico-qulmico completo del cuer­
po de los individuos permitirla revelar. No 
sabemos hacer esto estudio objetivo comple­
to, pero cada individuo le hace, por su pro­
pia <menta, en el lenguaje subjetivo. E3 im­
posible hacer la traducción objetiva de las 
nociones que obtenemos subjetivamente, pero 
la Biolog!a nos ha ensellado (1) que esta tra­
ducción seria posible si nuestros conocimien­
tos de la estructura !ntima de los seres fue­
ran más extensos. Ahora bien, cada uno de 
nosotros expresa, en el lenguaje articulado, 
una traduocjón de sus nociones subjetivas­
y como el lenguaje articulado es comprendi­
do por los demás hombres, se puede ver, en 
lo que dico un hombre sobre sus modiflca­
cionos subjetivas, una traducción lejana do 
los cambios que desoubrirlamos en él por el 
método objetivo do invostigación, si supiéra­
mos aplicarle hasta el final. 

(1) Yóa,o Sciwce et co11,11·ic1'ce, Par!,. E'l11m111u· 
riou, moa. 
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Digo que la traducción os lojana, y así lo 
es, en efecto. · 

Cuando un hombre traduce on el lenguaje 
articulado las sensaciones que experimenta, 
esta traducción no os susceptible do ninguna 
comprobación, no sólo para el extrnl\o que 
oscuchn, sino para el mismo quo so expresa 
en el lenguaje articulado. Cuando cada uno 
de nosotros aprende á haular, puede ostar 
seguro del valor do las palabras que emplea 
para designar lo objetos exteriores, porque 
en ese caso os posible una comprobaoi6n 
cientHlca; poro no sucede lo mismo para las 
palabras que representan estados estructu­
rales internos, en cuyo caso no es posible 
una comprobación directa; solamente á la 
larga, y por comparaciones de los actos ex­
teriores que resultan de estos estados inter­
nos, so puedo asegurar. poco més ó menos, 
que, en dos individuos diferentes las mismas 
palabr.ns expresan las mismas cosns. Y In 
comprohaci6n sicmpro uojn que dosear, pm·­
quo nuestros actos má sencillos son infinita­
monto complejos y resultan do un número 
prodigioso do factores sincrgólicos. 

Estas obsorvncionos uastnn parn compren­
der por quó los hombres, quo so ontiendon 
forzosumonto 1·tu11u.lo so trata do hochos co­
nocido~ por el método objetivo 6 ciontíflco, 
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están á menudo desacordes cuando discuten 
hochos que cada uno sólo conoce por el in­
termediario de una traducción subjetiva. Ln 
inferioridad .del Jengunjo psicológico sobro 
el lenguaje fisiológico es evidente; pero como 
nadie puede ser obligado á hacer lo imposi­
ble, y no tenemos modios do conocer objeti­
vamente los movimientos iatracerebrales de 
nuestros congéneres, contontómonos por aho­
ra con ]os datos que cada uno nos dé sobro 
sus movimientos interiores en la traducción 
imperfecta que ronlizn por medio dol longnn­
jo articulado. Bstn traducción es imperf octn, 
pero asi y todo valo más que nada; ahora 
bien, la fisiologia no nos ensena nada sobro 
las fluctnncionos intraoorcbralos. 

Por e~o, á pesar do nuestro deseo de se­
guir o:xclusivamento ol mótodo cientHico, nos 
Yomos obligados, á lo menos en apariencia, á 
recurrir en el longunje á nociones de las 
q e rada u110 do uo~otro sólo puodo tenor 
un conorimionto suhjeth·o. QuPdc cstableci­
d9, pues, quo omplenmos las oxpr('sioncs co­
rrespondientes como In traducción monos 
mala á la qur, dndo ol ostndo actual do In 
ciencia, podamos rorurrir re. pecto do la 
adaptación do los individuos á la vida social. 
L_imitnromos el empleo del lenguaje psicoló­
g1co á los hechos parn los cuales parece mo-
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nos peligroso;·pero no poi: eso dejará de re­
sultar de esta necesidad de lenguaje una cau­
sa de inferioridad para nuestras deduccio­
nes, una grieta por don<le puo<le introducir­
se el error subrepticiamente. 

En iugar de hablar de las transformacio­
nes estructurales que resultan para el indi­
viduo do su costumbre de vida en sociedad, 
hablaremos en lo sucesivo do la conciencia 
del individuo social y de las modificaciones 
psicológicas que son la consecuencia de l_as 
costumbres prolongadas. Para un _Iamarck1a­
no convencido no puede haber duda en cuan­
to á. la adquisición misma de estas modifioa­
ciono8¡ ,·ivir es acostumbrarse, no me cansa­
ré do repetirlo; pero, si las adaptaciones in­
dividuales son fatales, so pena de muerte, 
no se deriva do ello necesariamente que es­
tén profundamente adquiridas y fijadas en ol 
patrimonio hereditario del individuo hasta el 
punto do lrncorso transmisible. Conocemos, 
011 efecto, muchos caracteres a<lquiridos indi­
viduales quo no resultan nunca hereditarios; 
solmnonto, cuando se nota -que un carácter 
adquirido por una especie se ha fijado en su 
patrimonio lrnsta el punto do consorvarso en 
ól aun cuando desaparezcan las condiciones 
quo lo han originado, se puede hablar de la 
herencia ue los caracteres adquiridos. Poro 
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cuando se trata· do individuos que. viven en · 
sociedad, hay para la transmisión do los ca­
rnctores adquiridos otro vehtculo que la he­
rencia, y os la tradición. 

En la c::ipocie ~ocia!, el animal joven se 
desarrolla en presencia de un número más 6 
menos grande de sus con11énercs adultos·•lá 0 1 

ecindad de estos individuos de la misma os-
pecio constituye uno de los factores más im­
portantes de In educación de los jóvenes. He­
oordaró en pocas palabras lo quo ho expuos:· 
to detenidamente en otro libro (1). La evolu­
cióu individual que conduce del huevo al 
adulto resulta á cada instante ele dos facto­
res: la herencia, que os el conjunto de las 
propiedades dol cuerpo vivo en el momento· 
considerado, y la educaci6n, que es ol con­
junto de circunstnncias exterioros á oso cuer­
po ,·ivo. La facultnd do .imitación, que es una 
do lns más not~blos <lo las propiedades del 
sor vivo (2). se ujorco tanto más fácilmonto 
cuanto que los modelos quo so lo presentan 
~e son más paroci<los; por ol houho mismo de 
criarse entre sus congéneres mayores, el ani- . 

• mal jovon los imitn fütalmonto, y se los ase­
mojn más todavía qt10 por la herencia ospc-

(1) 'l'raité de /Jiologfr, op. cit. 
(:.!) Scie11l'r. et cnnsci,•11ce, np. clt. 
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crnca común. Y, por consiguionte, cuando so 
trata de m~ carácter muy general en los soros 
de una espeeie, se puedo sabor, cuando se 
observa on un individuo nuevo, si ese carác­
ter estaba en la herencia del individuo y so 
hubiera desarrollado fatalmente con inde­
pendencia do la ir:ifluonoia de sus congénere:, 
ó si oso carácter, sin ser propiamente hored1-
tal'io, es sencillamente en los jóvenes un re­
sultado do la imitación do los modelos que tie­
nen á la vista. So llama tradición la transmi­
sión de los caracteres ospoc1flcos por la edu­
cación. Es evidonte quo la tradición refuerza 
los caracteres hereditarios y hace nacer los 
que no lo son. Para conocer con certidumbre 
cuáles son los caracteres transmitidos por la 
tradición tan sólo, habría que hacer la expe­
riencia <le criar á un irnli vi<luo lejos do todos 
sus congóneros, lo quo es oxtromnmonto difi­
cil cuando so ti·nta du lu cspecio humana. l'or 
ol momento, no oeu pándonos más que del caso 
normal de los seros soch1les que vivllll 11or­
m:1lmento, no tenemos que hucor diferencia 
ontro los caractoros adquiridos por tradición 
ó lijados por lu herencia. No sucederá lo mis­
mo cuando nos propongamos hacer dosapa­
recor, en indi vi<luos naciontes, algunos de los 
caracteres que hemos reconocido sor desven­
tajusos para sus padres; si estos caractoros 
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resultan únicamente do la tradición, el pro­
blema podrá ser resuelto, mientras que no lo 
podrá ser si los caracteres de que se trata 
han sido fijados por la herencia especifica. 

El resumen de todas las consideraciones 
precedentes es el siguiente: 

La costumbre, que resulta en los indivi­
duos de un funcionamiento prolongado en 
condiciones dadas, pasa los ltmites do la vida 
individual y se prolonga, durante el curso 
del tiempo, en la descendencia, sea por tra­
dición 6 por herencia. Siendo un factor im­
portante en las condiciones de la vida indi vi­
dual el hecho de vivir en sociedad, resulta 
fatalmente, después do varias generaciones 
de vida social, costumbres sociales que se re­
fuerzan de generación en generación, y exis­
~n, final.mente, en todos los seres de la espe-
01e considerada, del mismo modo que todos 
los demás caracteres estructurales. Esa es, 
pues, una transformación 6, si se profiere, 
una deformación de la especie bajo la in­
fluencia de la vida en común. Vamos á estu­
diar esta deformación en la mentalidad de los 
sores que viven desde hace mucho tiempo en 
sociedad; eso será lo quo so puede llamar la 
mentalidad del individuo social. 

o 
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19.-LóGICA É rnsTIXTO DE CONSERVACIÓX. 

Precedentemente, á propósito de la vida 
en familia, en la que hemos hallado, en resu­
men, toda la historia de la vida social, hemos 
visto nacer, en la mentalidad de los miem­
bros de una familia, como consecuencia fatal 
de la misma vida familiar, nociones de dere­
cho y de dober que han tomado rápidamen­
te un carácter absoluto, independiente de las 
contingencias. La Biología nos ha explicado 
este hecho mostrándonos, primeramente, que 
la costumbre es una consecuen~ia de la vida, 
y después, que las costumbres fijadas intro­
ducen, on la estructura (y consiguientemente 
en la mentalidad) do los individuos mecanis­
mos persistentes. Estos mecanismos persis­
tentes duran más que el individuo que les ha 
adquirido y pasan, por herencia ó por tradi­
ción, á las generaciones siguientes; úna vez 
oreados so conservan aún independientemen­
te de las condiciones quo los hnn originado; 
un hombre, como H.obinson Crusoó, qúo ~io­
no una mentalidad social la conserva aun on 
la ' islu desierta, donde no puede menos de 
porjudicarle, siendo una rómora para su 
adu ptación. La mentalidad do un ser social 
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contiene, pues, nociones absolutas que resul­
tan de costumbres fijadas en su raza, tanto 
por herencia como por tradición. 

En realidad, todos nuestros ciu·acteros 
cualesquiera que sean, no representan par~ 
un transformista convencido sino costumbres 
fijadas. Hay que distinguir entre estos carac­
teres los que tienen un origen social y los 
que son originados por circunstancia.s inde­
pendientes de la vida social. Aun cuando 
viva en sociedad, el hombre tiene muchas re­
laciones individuales con la naturaloza· como 
individuo privado es como tiene calor' cuan­
do está al sol, y se mata cuando so cae de un 
acantilado sobre las rocas; no es como indi­
viduo social como da un mal puso si so salo 
do la acera 6 titubea cuando tiene vértigo. 
La costumbre que tengo de mantenerme en 
pie cuando ando no es una costumbro social· 
se basa en mis relaciones con la gravedad'. 
No por eso es menos maravillosa esta cos­
~mbre_, y su mecanismo do una oomplojidad 
Jmpres1onante. Todo eor, por el hecho mismo 
de vivir, está acostumbrado á sacar partido 
de todos los elementos meteorológicos y á 
defenderse contra ellos; ol conjunto do to­
~as ostas costumbres es lo que se llama ins­
tinto de conserrnción. El instinto de conser­
vación es inseparable do la vida; o1,tá fijado 
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en los seres que sobreviven y por el hecho 
mismo de que sobreviven. Ya he demostrado 
en otra parte (1) que la selección natural es 
una perogrullada; pero el hecho de acostum­
brarse á los agentes exteriores es una verdad 
biológica fundamental. 

La parte cerebral de nuestro instinto do 
conservación es lo que llamamos nuestra 16· 
gica. E,, como ya lo he rep~tid~ (2), el resu­
men hereditario de la experiencia que nues­
tros antepasados han adquirido del mundo 
exterior luchando contra él. Con nuestra ló­
gica hacemos la ciencia.Nuestr~s deducciones 
son buenas, porque la adaptación prolonga• 
da do nuestros antecesores al medio en que 
viviau ha llegado á ser perfecta. Debemos te­
ner tanta 6 más confianza en nuestra lógica 
quo en una experiencia actual, y esto ol~ídan 
á menudo los experimentadores acérrimos. 
Esta es una conclusión que se puede sacar 
de la existencia misma de nuestra lógica, Y 
del hecho que ella es todavia de un uso ex­
celente para nosotros. y es que, desde la apa­
rición del hombre (y probablemente desde la 

(l) Les limites ª" cmmaim1~le. Apéndice. Dar• 

wln. Alean., 1903. 
(2) Yoaso ou particular Les inf!"ences ancestra-

les, op. cit. 
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de la vida, porque todos los animales tienen 
instinto de conservación y lógica) las !oyes 
naturales no han variado sensiblemente. 

Sabido es, y ahora lo veremos respecto de 
la mentalidad del individuo social, cuán te­
naz es un carácter adquirido fijado en la he• 
rencia de una raza. Así, pues, si nuestra evo­
lución especifica se hubiera hecho en un 
mundo en el que las leyes naturales hubie­
ran sido diferentes de las que rigen boy, ten­
driamos necesariamente, en nuestra lógica, 
residuos no ada piados á la realidad exterior, 
y no podrlamos hacer física matemática. 

Aun cuando se trata de costumbres indi­
viduales provenientes de nuestra adaptación 
á las condiciones de la vida terrestre, el ca -
rácter absoluto que toman en nuestra men­
talidad las costumbres que se fijan en ella 
puede presentar peligros y acarrear erro­
res. lle discutido á menudo el caso curioso 
de nuestrn noción de la vertical absoluta (1). 
Esta noción que tenemos todos es equivo­
cada; sin embargo, forma parte de nuestra 

'lógica; pero por medio do conquistas he­
chas poi· instrumentos inventados posterior­
mente al nacimiento de nuestra lógica, he­
mos llegado á descubrir el error de nuestra 

( 1) I}afhéfame. 
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noción primitiva. Un hombre armado de un 
telescopio tiene una lógica diferente de la 
del hombre reducido á sus propios recursos; 
pero los descubrimientos de la Astronom!a 
no han sido suficientes para hacer desapare­
cer este error, porque se ha fijado desde 
hace mucho tiempo en nuestra herencia; sa­
bemos que esta noción es falsa y, sin embar­
go, continúa formando parte de nosotros. 
Cuando se trate de nociones de orden social, 
t1·opezaremos del mismo modo con la imposi­
bilidad de arrancar supersticiones que pue­
den haberse hecho perjudiciales. 

20.-EL BIEl! Y EL MAL, 

Prescindamos de las nociones lógicas que 
resultan de las costumbres adquiridas por 
nuestros antepasados luchando contra los 
agentes f!sicos y qulmicos, y contentémonos 
con no olvidar que existen, en el momento 
en que emprendemos ol estudio de las nocio­
nes quo provienen de nuestras antiguas cos­
tumbres de vida en sociedad y que constitu­
yen nuestra mentalidad do ser social. 

Una de las primeras particularidades que 
nos llaman la atención, cuando comparamos 
estas nociones do individuo social á las no-
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ciones lógicas verdaderamente individuales ' es que no estamos obligados á tenerlas en 
cuenta; no se presentan á nosotros con el ca­
rácter de necesidad que tienen todas las par­
ticularidades que constituyen el instinto de 
conservación. Cuando el instinto de conser­
vación nos dicta un movimiento, debemos 
obedecer, so pena de muerte, ó á lo menos 
de un castigo inmediato; estamos tan acos­
tumbrados á esta obediencia pasiva, que es 
absolutamente mecánica en nosotros; tene­
mos precisamente la costumbre de decir que 
en esos casos obramos instintivamente· las 

. ' 
leyes naturales son fatales y se aplican en 
nosotros como fuera de nosotros. Si nuestro 
paseo nos conduce al borde de un hoyo, nos 
paramos inmediatamente, porque sabemos 
que, si avanzamos, caeremos en el hoyo; nos 
alejamos del fuego para no quemarnos, y no 
tratamos de andar sobre el mar porque sa­
bemos que nos hundir!amos. Del mismo 
modo, en una deducción lógica, no tenemos 
que escoger ni apreciar; la deducción se im­
pone á nosotros fatalmente y no podemos 
pensar en sustraernos á ella. Las costumbres 
que constituyen nuestro instinto de conser­
vación datan del origen de la vida y forman 
~erdaderamenta parte de nosotros; se han 
mtroducido á cada instante en nuestra raza ' 
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so pena de muerte. Solamente han sobrevivi­
do los individuos que las han obedecido, y 
de ellos descendemos nosotros. 

Al contrario, las nociones morales ó socia­
les, además de remontarse á un origen más 
reciente, no han presentado nunca el carác­
ter de necesidad inmediata de las nociones 
lógicas; se asemejan, no á las leyes naturales, 
sino á las humanas, á las que podemos no so­
meternos, sin castigo necesario,ó tan sólo con 
la amenaza de un castigo que aoaso podamos 
evitar. Es do lamentar que se confundan bajo 
el mismo nombre de leyes las leyes natura­
les fatales y las leyes morales ó humanas que 
cualquiera puede discutir antes de someter­
se á ollas. Pero basta reflexionar un ins­
tante sobre el origen de las leyes sociales 
para comprender que no podr!an tener ese 
carácter de necesidad que hallamos en las le­
yes naturales. 

Volvamos, por ejemplo, á la historia de las 
relaciones de padre á hijo en la familia pri­
mitiva, y supongamos, naturalmente, que los 
individuos que se observan no tienen toda­
vfa deformación familiar ó social. 

Mientras el hijo está suspendido del seno 
de la madre, el padre, que ha contratado con 
la madre una asociación sexual, va á buscar 
el alimento para la madre y para ol hijo; es 
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bastante inteligente para prever que el nillo, 
al crecer, se hará un hombre temible (1), y le 
educa para hacer de él un aliado útil; y mien­
tras le eduoa es su maestro, en el doblo sen­
tido de 11¡,agisler, que ensefia, y de damimts, 
que manda; estos dos papeles le son fáciles 
porque sabe y porque es el más fuerte. Toma 
la costumbre de dará su hijo órdenes y con­
sejos; el hijo, por su parte, toma la costum­
bre de obedecer las órdenes de su padre y 
conformarse con sus opiniones. Ahora bien, 
la educación de un nifio es larga: dura varios 
afias y, por lo tanto, la costumbre que resulta 
de esta educación toma cierta importancia es­
tructural en el padre y en el hijo; se convier­
te en un carácter casi indeleble. 

Si el padre tiene otros hijos, su misión de 
educador se prolonga y su mentalidad de pa­
dre se afirma; se concede, por costumbre, de­
rechos sobre sus hijos, y esta costumbre, fija­
da en su mentalidad, no desaparece cuando 

(1) En eso d16eren, A mi entender, la educación 
dada por ol hombre lntellgente y la educación dada 
por la gata, por ejemplo. Me parece que el amor do la 
gata para sus hijos no pa,a de la prlmora Infancia; 
ama á sus hijos por razones que podemos adivinar, 
pero detesta ordinariamente A los rivales on que se 
convortlrAn los pequeños cuando crezcan, y no piensa 
en el porvenir al prepararlo. 
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han terminado las educaciones. Y, sin embar­
go desde el punto de vista positivo, el padre 
00

1 

puede ya ser respecto de un hijo adulto, 
ni un daminus, porque ya no es el más _fuer­
te, ni un magister, porque ya no es el mas sa­
bio. Sus hijos se han hecho sus iguales en 
fuerza y en destreza y, por consiguiente, son 
para él rivales; pero crean sin di_ficultad una 
asociación con el padre porque tienen la cos­
tumbre inveterada de tener intereses comu­
nes. Padres á su vez, los hijos del patriarca 
adquieren una mentalidad de padre y fun~_an 
esperanzas en la colaboración de sus. h_1¡os 
adultos. Entonces el patriarca es ya v1e¡o Y 
débil, pero como la imitación ?.s el factor 
principal de la educación, los h1¡os del pa­
triarca, además de la costumbre que han ad­
quirido en su juventud de obedece.r á su pa­
dre hallan un interés en esta práctica del de­
ber' filial, porque sus hijos, que son testigos, 
tendrán as! una razón más para obedecer á 
sus padres cuando sean viejos. De este modo 
se perpetúa la costumbre familiar que en la 
mentalidad de los padres toma el carácter de 
un derecho, mientras que en la de los hijos 
adopta la de un deber. Al cabo de algu~as ge­
neraciones estas costumbres se han fl¡ado de 
tal modo ~ue se las ensel\a á los nil\os; hay 
una convención universal, que todos los pa-

BL ORIAES D111 LAR NOCIONES ABSOLUTAS J!'l!I 

dres tienen interés en hacer conocerá sus hi­
jos: «honrarás padre y madre•. 

Pero es evidente que este precepto no tiene 
el carácter de obligación de una ley natural. 

Los hijos adultos ad vierten fácilmente que 
sus intereses son contrarios momentáneamen­
te á los de su padre; pueden renunciar á su 
deber filial sin sufrir un castigo inmediato; 
los padres, por su parte, piensan del mismo 
modo y no combaten la insubordinación si no 
son bastante fuertes en el momento conside­
rado para imponer su derecho paterno; cuan­
do no se sienten bastante fuertes, dejan pasar 
la desobediencia porque su impotencia evi­
dente para reprimirla comprometerla el por­
venir de su autoridad de jefes de familia. As!, 
los preceptos que resultan de las costumbres 
de familia tienen el carácter de una conven­
cion y no de una necesidad. Es de suponer 
que, si no interviniera ningún otro factor 
cada miembro de una familia baria poco cas~ 
de esta convención, cuando, en la soledad y 
segur? de no ser visto de nadie, se apropiase, 
por e¡emplo, la caza capturada por él por 
cuenta de la comunidad. Pero las costumbres 
prolongadas toman, por un fenómeno bioló­
gico general, un carácter despótico inevita­
ble al inscribirse en la mentalidad de los in­
dividuos que han estado mucho tiempo sorne-
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tidos á estas costumbres. Por eso, en la con­
ciencia individual, las costumbres adÓpian el 
aspecto do derechos y de deberes. El indivi­
duo acostumbrado desde hace mucho tiempo 
no puede contravenir á su costumbre fijada, 
sin sentir un dolor, 6 por lo menos una sen­
sación desagradable y penosa. El hombre 
que, obligado por su interés personal, no 
cumple aquello que sabe ser su dober no está 
contento consigo mismo. En su malestar ínti­
mo entra seguramente como factor importan­
te el recuerdo de los castigos ú que se expone 
el criminal si su acto reprensible fuera cono­
cido de los que tienen interés en el manteni­
miento de las convenciones familiares; por 
su parte, también el criminal, en otras cir­
cunstancias, tiene interés en que sean respe­
tadas por sus congéneres las convenciones á 
las que, seguro de la impunidad, so sustrae 
en la soledad. El conjunto do todo eso hace 
que cada individuo juzgue sus actos persona­
les en su conciencia personal. 

Ese es el origen do lo quo llamamos el bien 
y el mal. 

Estas nociones, que so consideran como no­
ciones metafísicas fundamontnle:-, son, pues, 
soncillamento consecuencias ele la vida social 
(porque yn se ha visto que tomado el ejem­
plo do la familia como tipo do la sociedad, y 
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quo lo que es verdad respecto de la familia 
lo será también para las sociedades constituí­
das sobre el modelo de la familia). Poro es 
natural que estas consecuencias de la vida 
social prolongada hayan tomado el carácter 
absoluto de las nociones metafísicas, puesto 
que eso sucede con todos los caracteres ad­
quiri~os que sobreviven á la causa de quo 
provienen. 

TJn sor que vi viera aislado, sin alianza de 
~in~una clase, no tendrf a más que lógica ó 
rnshnto de conservación, y no se verfa mo­
les!ado, digan lo que quieran los poetas, por 
la idea del bien y del mal. Esta noción es una 
deformación social. 

Todos los individuos do la especie humana 
difieren cuantitativamente; difieren por su es­
tatura, sus ojos, su barba y sus orejas; y difie­
ren también por el desarrollo do su sentimien­
to moral, que es lo que so expresa al decir 
que hay buenos y malos. Un carácter especí­
fico no falta nunca totalmente á un individuo 
de una especie, como sucedorf a con un malo 
absoluto; tul carácter no podría tall!1>0co, bajo 
pena do muerte, tomar un desarrollo bastante 
exagerado para dillcultar el funcionamiento 
de los demás mecanismos vitales. San I•'ran­
cisco de Asls comia. La exageración de la 
conciencia moral no puede traer como conso-
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cuencia la supresión del mínimum do egoísmo 
indispensable para la conservación de la vida. 

La mayorfa de los hombres no son ni gran­
des santos ni grandes criminales, y tienen 
una concjencia moral media; consideramos 
como los mejores de entre nosotros aquellos 
quo tienen la conciencia moral bastante de~­
arrollada para que la desobediencia á un 
deber les cause un vivo dolor; los peores 
son los que temen el castigo exterior, pero 
ellos mismos sufren poco al realizar los ma­
yores crímenes. Para los primeros, la con­
ciencia moral puedo llegará ser una verda­
dadera tortura; hay personas escrupulosas 
que no están nunca contentas ~e sí mis~as, 
y que son desgraciadas para s10mpre s1 su 
interés personal les fuerza á obrar una sola 
vez contra su deber. Estos son unos vecinos 
muy agradables on la vida, pero dobon mal­
decir la loy biológicn que da un carácter 
absoluto á las creaciones cstmcturnles do la 
costumbro. Por ol contrario, los quo están on 
la otra extremidad dÓ la escala del valor mo­
ral llevan una vida mucho más fácil, pero son 

· menos estimados en general, porque son, en 
la vida vecinos temibles. La jerga moderna 
ha bautir.ndo estas dos cntogorías do }ndivi­
duos: loS' primeros son los primos y los se-
gundos los sinvorgüonr.as. · 
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21.-DIOSES Y Jt,;STICIA. 

Mientras las órdenes de nuestra lóO'iea son 
indiscutibles, las de nuestra concieno; moral 
son discutidas. Tenemos en nosotros razones 
morales para obrar, pero tenemos otras que 
no lo s~n, y consideramos que obramos bien 
cuando obedecemos á las primeras y mal 
cuando escuchamos á las otras. La observa­
ción de las abejas puede probar que en esta 
especie particular la adaptación á la vida so­
cial es más completa que en nosotros¡ parece 
que hay concordancia perfecÍ<'l en las obre­
ras entre los órdenes de la conciencia mo­
ral (1) y las del instinto de conservación on 
otros términos, que no son tentadas nu

1

nca 
por_ lo que no es su deber. Es verdad que la 
sociedad de las abejas so reduce á una fami­
lia, Y que las obreras no hacen el amor lo 
que simplifica mucho las cosas. En una so~ie­
dad humana formada de familias antagóni­
cas, _no solamente los individuos pueden te­
ner mtoreses personales en contradicción con 
su deber social, sino que pueden tenor debo­
res contradictorios, y ésta os una do las prin---

(1) E$ ol ospirltu do In colmoua <lo Maolorlinck. 
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cipales razones que me parece haber impe­
dido que el deber adquiera en el hombre, 
como en la abeja, el carácter de necesidad de 
una ley natural. El solo hecho de que el hom­
bre os á la vez hijo y padre, jefe de una fa­
milia y miembro de otra, puede producir en 
su conciencia moral conflictos entro'deberes 
inconciliables. Y eso basta para explicar que · 
ninguna costumbre social haya seguido inde-
fl nidamente en una línea sin interrupciones 
ni contraYenciones, y que no tengamos, en 
nuestra moral, un solo éapitulo tan sólido 
como los de nuestra lógica. 

La posibilidad do deberes contradictorios 
os un gran obstáculo á la serenidad indivi­
dual. Siendo el deber, por su origen biológi­
co, un carácter absoluto, no puedo haber gra­
dos en la obediencia á un deber; nada es más 
penoso para un hombre dotado de una sen­
sibilidad moral desarrollada, que tener que 
escoger entre dos actos que estén bien; este 
hombre tiene que decidirse á establecer una 
gradación entre dos absolutos; á hallar que, 
si uno está bien, el otro está mejor; so podria 
aplicará esta alternativa dolorosa el aforis­
mo que, con otro sentido, forma parto do la 
sabiduria de las naciones: lo mejor es enemi­
go de lo bueno. 

El hecho de que el hombre pueda, porra-
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zones que est:ín en él, decidirse á obrar de 
tal 6 cual modo en presencia de una orden de 
su :oncioncia moral, supone fatal~ente las 
nociones de mérito y do demérito, Y, por lo 
t~nto, de recompensa, de castigo y de justi­
c~a. Desde el momento en que tenemos la no­
ción absoluta dol bien y del mal, la conside­
ramos fatalmente como base de leyes natura­
les, cuya sanción no puede ser evitada; no 
podemos sustraernos á las leyes de la graYe­
dad; la ley moral, que por su carácter abso­
luto nos parece sor del mismo orden, debo, 
pues, tener ~na sanción como toda ley natu­
ral. Ahora bien, por una parte, somos los úni­
cos en saber que hemos contravenido á la loy 
moral; por otra parte, no nos parece quepo­
d_aruos sor castigados por esta contravención, 
s~no por el desasosiego de nuestra concien­
ma; así, puesto que ntl'ibuf mos á esta Joy mo­
ral el mismo valo1· absoluto que á las leyes 
~atu~alos, nos vemos obligados fatalmente á 
imagmar un Dios quo, siompro nl corriente 
de 1? que pensamos, nos rcuomponsará ó nos 
castigará cuando quiera, poro nlgún dta 80_ 

gu~amente. Esta última restricción, ccuando 
quiera», establece una distinción entro la ley 
moral Y las leyes naturales; esta restricción 
88 ha h_echo necesaria por la impunidad que 
88 manifiesta cada d1a alrede~or de no~otros. 

10 
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Un razonamiento más exacto hubiera mostra­
do el error que consiste en atribuir un valor 
absoluto á una creación estructural resultan­
te de una costumbro social prolongada; no se 
ha pensado en ello, y la noción de la justicia 
divina, que se manifiesta cuando quiere, se 
ha generalizado entre los hombres. 

Una observación histórica permite dar so­
lidez á las reflexiones que acabamos de ha­
cer. Las primeras sociedades estaban reduci­
das á familias y á tribus, y la única noción de 
<lcber que la costumbre pudo crear en la 
mentalidad de los hombres era la del deber 
para con la familia y con la tribu. Sólo ha­
bfa, pues, en la conciencia de los hombres la 
noción del crimen contra la familia y la tri­
bu. Los primeros diosos fueron dioses de fa­
milia y ele tribu, que prohibfan el homicidio 
entre individuos de la misma familia 6 tribu, 
y lo recompensaban si la victima pertenocfa 
á una tribu extraña y fival. 

Á la idea de Dios estaba unida la de justi­
cia, es decir, la idea de que onda uno debe 
ser recompensado según sus méritos y casti­
gado sl'gún sus faltas. Pero como la justicia 
divina era demnsindo lenta y muy poco evi­
dente on 8US rosultados, hombros listos, te­
miendo quo sus congóneres fuesen tentados 
do no temor 11uHciontomente estas sanciones 
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dudosas, se pusieron á hacor justicia en nom­
bre de la dfrinidad. 

'l'al institución se imponía fatalmente des­
do el momento en que se creía en la existen­
cia Je entidades absoluta::; que se llamaban el 
bien y el mal. Cuando un padre corregía á 
un hijo desobediente, cuando el paclro había 
tomado la dulce costumbre de mandar en su 
familia, tenía conciencia de castigar en nom­
bre de un derecho superior, se consideraba 
como el delegado de una autoridnd sobera­
na. Desdo el momento en que se cree en lo­
yes mora los absolutas, es necesal'io c¡uo hnya 
unn justicia soberana que peso y retenga los 
actos do cada uno, esperando la hora tardía 
de la sanción. Como delegados do esa justi­
cia soberana han obrado los primeros hom­
bres, padres, juooes ó sacerdotes, quo han 
sustituido los futuros castigos divinos con 
penas humanas inmediatas. Algunos do los 
prim('\l'Os legisladores han imaginado (acaso 
con la mayor b11eu1t fo) 11na revelación divi­
na de las tablas do la ley. Y asf, la socieda1l 
se ha hallado defendida por 1•eglnmcntos 
emanados de una autoridad sohornna ó in­
contestable. 

La noción do justicin os hoy df n tnn pro­
funda en la montalidnd do los hombros, que 
no hay s~gur11monte unn cosa por In que so 
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interesen tanto. Un pensador ha podido pro­
ferir este absurdo 1Pcrcat m1md11s: fiat justi­
tia.1 Yo mismo, que me esfuerzo en este libro 
en establecer el origen ovolutiYo de la no­
ción do justicia, y do quitarle, por consiguien­
te, todo su valor, amo la ju~ticia como ol que 
más; la amo con la parto do mi conciencia 
que refleja las obligaciones sociales do mis 
antepasados, y por modio do mi lógica mino 
los fundamentos <le una entidad absolutn, á 
la que sacrificaría con gusto mi vidn. Esas 
son las consecuencias inverosímiles de un 
error de intorpret:lción perpetuado á través 
do los siglos. 

Á pesar do ln manorn, á menudo defectuo­
sa, con que los hombros aplican la justicia, 
todos estamos convencidos de que hay una 
justicia superior y que hay un bien y un mal 
absolutos. Estamos convencidos do ello en 
nuestro ser sentimental, y esta convicrión re­
sisto á los razonamientos do nuestro ¡;or inte­
lectm1l; do modo quo, etrnnto más razonamos, 
má ilógicos somos. 'l'onomo!- una safüfacción 
1ntima on !facer lo que conside1·amos como 
bion, y f'~tnmos descontentos do nosotros 
cuando t.losobodocemos á nuestra conciencia 
mor:11, aun cuando oscuchemos á nuostrA r:1-
zón. Hay quo admitir, por otra parte, quo to­
dos los preceptos do las leyrs humnnas no 
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están impresos por igual en la mente de cada 
uno, y nos sometemos más fácilmente á la 
justicia soberana cuando las decisiones de 
esta justicia concuerdan más perfectamente 
con las de nuestra conciencia. Xos rebelamos 
cuando somos castigados y nuestra concien­
cia nos ab:melve. 

Vamos á pasar reYista á los puntos más 
importantes de las legislaciones humanas; 
hasta ahora 110 habíamos prestado atención 
más que :1 las leyes resultantes de la vida fa­
miliar, que son las más antiguas y más pro­
fundamente incrustadas en nuestras mentali­
dades; nos han bastado para comprender las 
nociones de deber, Qe bien y de mal, de jus­
ticia y de juez soberano; estas nociones pro­
existian, sin duda, á la olabo1·aci6n de las le­
yes quo han regido las sociedades más rnstns 
que la familia y han tonido un papel en la 
elaboración do estas leyes; crn necesario ha­
cer la incu1·sión que hemos hecho en el domi­
nio ele la góne:-is de las nociones absolutas, 
antos <lo 0111¡,rcnder pl estudio quo vamos 
á hace1· ahora. 

Voy á considerar corno tipo de legislación 
uno do los más antiguos, el que onseiia á los 
niños cl'istiunos unjo ol nomlil'o do manda­
miontos do Dios, ó Dcc:tlogo. La Historia Sa­
grada nos enso1)a quo este Decálogo fué co• 
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municado por Dios á .Moisés en el monte Si­
naf; estaba escrito sobro dos tablas de piedra; 
la primera contenta los tres primeros manda­
mientos, que so refieren á las relaciones del 
hombre oon Dios, y la segunda, que era una 
legislación humana, comprendta los deberes 
do los hombros entre sL No hablaré de la 
primera, pues estoy descalificado para ello, 
pues no comprendo lo que significa la pala­
bra Dios; yn me he explicado sobre esto en 
otro libro (1). Solamente haré una observa­
ción sobro ol primero de los mandamientos. 

«Adorarús un solo Dios.» 
Si eso significa que no hay más que un 

Dios para todos los hombres, implica una 
primera idea do fraternidad universal. La 
historia do los hebreos permito desechar 
esta interpretación. Si hubiera un dios por 
tribu ó por nación, querría decir solamente 
quo ol homuro os invitado á adorar ol dios 
de su pueblo con exclusión de otro cualquie­
ra. l~sta interpretación nacionalista (2) esta-

(1) J,'athéisme. 
(2) Algunos dla~ dc.,puós de habor oacrlto ostas 11· 

neas he hallado una especie do comprobación á la hl• 
pótosls á qua ha.hin alelo conducido por simples dcduc• 
clouos y sin acudirá ulngunacrltlca históricn; cu otee• 
to, copio do un catecismo, que no es el do mi infoncln, 
v.na versión en prosn del DccAlogo, quo no so hallaba 
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rta opuesta precisamente á la que se da ge­
neralmente al primer precepto del Decúlogo, 
y que constituiría el punto de partida de la 
teoría más reciente de la fraternidad hu­
mana. 

en el catecismo de la diócesis de Saint-Briéuc¡ he a.qui 
el primer mandamiento en su forma mAs antigua: «Yo 
el señor vuestro Dios, que os ha sacado de Egipto, de la 
tierra de la esclavitud. No tendréi. otros diosos ante 
mi». Bajo e~ta forma, la interpretación nacionalista es 
evidente, ó A lo menos muy veroslmll, y se puede creer 
que la noción metaflsica do un Dioo único ha nacido 
posteriormente en el esplritu do los hombros. 


